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Q U I N T A  S E C C I Ó N :  t e m a s  T é c n i c o s  

 
1  -  B U C E O  A  P U L M Ó N  L I B R E  

   
P r o g r a m a c i ó n  o p e r a t i v a  

 
 Actua l izac ión por :  AULETTA,  Jorge L.  –  DE FILIPPO,  Jorge A.  –  ROVERE,  Ángel  J . ,  de un 
ar t ícu lo  de UROSALPINX 4;  por  Jorge A.  DE FILIPPO – Luís  H.  MÁRQUEZ .  
 
 E  n UROSALPINX 13 a 15 se t rataron las FASES de l  Buceo a Pu lmón L ibre,  toca ahora a las 
apl icac iones en Operac iones de Campaña. .  
 

I N T R O D U C C I Ó N  
 Hemos v is to  en los anter iores  Urosa lp inx,  e l  desarro l lo  to ta l  que puede presentar  una se-
s ión de Buceo a Pulmón L ibre basada en las labores  C /  T ,  comprendida dent ro de una jornada de 
act iv idad,  que hemos d iv id ido en 5  Fases,  desde la  adaptación prev ia a la  ent rada a l  agua hasta  e l  
pos ib le  agotamiento  del  su jeto ,  queda por  estudiar  la  programac ión necesar ia  para que se logre  
sos tener  a l  máximo la  Fase 3 o estable,  que conl leva e l  mas a l to  rend imiento,  aun cuando la  se-
s ión sea muy larga,  ap l icando cr i ter ios  según se t ra te  de un t rabajo puntua l  o  de una pro longada 
labor  que neces i te muchos d ías .  
 
 En los  ar t ícu los prev ios hemos ind icado a lgunas precauc iones para  evi ta r  mermas pronun-
c iadas de rendimiento que l leven a operar  en cond ic iones de insegur idad o d i rec tamente  conduz-
can a la  fa t iga y e l  agotamiento con la  in ter rupc ión de l  t rabajo  o e l  acc idente del  su je to,  así  hemos 
ind icado los T ipos de labores,  que son; .  
 
T IPO 1  -   Labor  muy ráp ida que puede resolverse en < de 20‘  inc luyendo las de t ipo puntual  que 

demandan de 1 a 3 inmers iones.  
T IPO  2  -   Labor  ráp ida,  so lub le en < de 45‘ .  
T IPO  3  -   Labor  de intens idad media,  no super ior  a 90 ’ .  
T IPO  4  -   Opción de larga durac ión,  ent re 90 y 300’ .  
T IPO  5  -   Operac iones ext remas mayores  de 300’ .  
 
 Es ta c las i f icac ión es c i rcadiana,  o  sea para  e l  c ic lo  d iar io  o  microc ic lo,  pero  la  mayor  par te  
de las  Operac iones de Buceo y en especia l  las C /  T  (no o lv idemos que aunque se puedan ext rapo-
lar  a  ot ros T ipos de Buceo,  nuestros ar t ícu los se d i r igen a l  Cient í f ico /  Técnico)  son de durac ión 
mayor ,  extend idas,  a veces,  durante largos meses,  se t ienen as í  opc iones cíc l icas que son:  
 
»  Ci rcadianas  de desarro l lo  en e l  d ía 
» Menores  In fer iores a  una semana 
» Semanales  
» Cic lo  Quincenal  
»  Cic lo  Mensual  
»  Cic lo  Estac ional  Durante una Estac ión 
» Macroc ic lo    Super ior  a l  Estac ional  
 
 Se hace obvio que la  p lan i f icac ión de las  Operac iones será cons iderada en pr imer  lugar  de 
acuerdo a l  c ic lo  y en segundo término se estudiará la  fac t ib i l idad del  t ipo de labor  que puede rea-
l izarse,  cualqu ier  er ror  en la  concepc ión l levará  indefect ib lemente  a estados in f ranormales  que se 
mani f iestan por  cansancio c rón ico,  fac i l idad de l legar  a  la  fa t iga  y a l  agotamiento  con neta reduc-
c ión del  umbra l  y,  en e l  caso del  agua,  e l  consiguiente r iesgo que e l lo  impl ica .   En t ier ra  lo  vemos 
en fábr icas cuyos d i rec t ivos  y gremia l is tas carecen de formación técnica y conducen las  Operac io-
nes de cualqu ier  manera,  l levando a los obreros a l  agotamiento  mental  y f ís ico con re la t iva fac i l i -
dad y gestando persona l  que v ive ent re e l  est rés,  e l  cansancio y la  insat is facc ión,  insta lándose la  
pro l i ferac ión de inc identes y acc identes,  ausencias por  enfermedad,  hast ío ,  e tc . .   

  
 E l  mismo cuadro lo  hemos notado en act iv idades de Montaña,  cuando los conductores de 
una expedic ión también adolecen de fa l ta  de conocimientos y en esos casos hay que agradecer  a 
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DIOS s i  vuelven todos los  in tegrantes  y enteros;  nuestra ac t iv idad de Buceo no es  la  excepción y  
conocemos muchos casos en los  que e l  agotamiento  se ha a lcanzado en un c ic lo  semanal  por  la  
fa l ta  de p lan i f icac ión correcta,  inc luyendo buceadores que sumaban a  su carencia de conoc imien-
tos  técnicos una mala cond ic ión f ís ica ,  por  o t ra par te  es públ ico que mar isqueros con paupér r ima 
formación técn ica operan muchas veces a l  borde de su capac idad f ís ica ,  d isminuida no so lo por  
fa l ta  de forma s ino por  e l  exceso de tabaco y de a lcohol .  

 
 Por  lo  genera l  no reg is t ramos en la  zona muchos buceadores que p lan i f iquen rea lmente la  
act iv idad y su entorno,  con las técnicas  que der ivan de los  conoc imientos  actua les sobre  e l  propio 
Buceo,  funciones Psicof is io lóg icas,  Preparac ión Fís ica,  Nut r ic ión,  H ig iene y Segur idad,  así  como 
hay todavía buceadores que desconocen e l  uso de los  S is temas de Descompres ión,  exis ten a lgu-
nos que aun creen en e l  mi to  de que dentro del  agua NO se neces i ta beber  para h idra tarse,  y de 
esa forma terminan su ses ión cansados y en especia l  deshidratados y en condic iones f ís icas de-
p lorab les .   Para programar una Operac ión de Buceo C /  T,  no so lo  hay que tener  en cuenta lo  v is to  
hasta ahora en nuest ros ar t ícu los  s ino también temas de Nutr ic ión y E jerc ic io ,  espec ia lmente  para  
act iv idades pro longadas,  tanto en lo  c i rcadiano como en c ic los  mayores.  
 

F A C T O R E S  D E  P R O G R A M A C I Ó N  
 Sea cual  sea la  durac ión c íc l ica de una Operac ión de buceo C /  T .  los  factores  que deben 
tenerse en cuenta son los mismos,  lo  que va a var iar  es su inc idencia,  as í  se debe mantener :  
 
Baja la  deuda de 02.  
E l  n ive l  de mesoglucemia.  
Buena a excelente h idratac ión.  
Factores nut r ic ionales bás icos.  

 
Estado ps icof ís ico  a a l to  n ive l .  
R i tmo adecuado a la  intens idad y durac ión.  
Cuidado de los coef ic ientes de segur idad en las 
re tenc iones.  

 
 En una Operac ión de pocas inmers iones,  es e l  ú l t imo e l  de mayor  impor tanc ia y a l  aumen-
tar  la  durac ión,  todos los demás se harán presentes;  mientras que la  Deuda de 02  y e l  Coef ic iente  
de Segur idad afectan e l  microc ic lo  d iar io ,  e l  resto  puede provocar  problemas crónicos de natura le-
za sut i l  que vayan mermando e l  rendimiento y hagan e l  t rabajo cada vez mas r iesgoso s in  que una 
s in tomato logía f ranca muestre  su presenc ia ;  lo  hemos v isto  tanto  en Buceo como en Montaña,  así  
como lo  han comprobado los invest igadores de las ac t iv idades f ís icas labora les o depor t ivas en 
las que una mala programación l leva a  un deter ioro  “hormiga”  de la per formance cuyo efec to se 
hace ev idente rec ién cuando la  merma es  grande y requ iere  de un descanso pro longado y la  incor -
porac ión de nut r ientes  necesar ios para  reconst ru i r  las  reservas,  s i tuac ión que puede in ter rumpir  la  
Operac ión o,  de empecinarse en segui r  s in descanso,  l levar la  a l  desast re.  
 

E S T A D O  F Í S I C O  

 E l  estado f ís ico puede adqui r i rse durante  una Operac ión pro longada,  y de hecho s i  es tas  se 
encuent ran b ien p lan i f icadas se produce una mejora en e l  que detenta cada buzo in ic ia lmente,  
pero  es netamente  prefer ib le  l levar  un buen es tado f ís ico y mejor  que este,  ps icof ís ico,  que pre-
tender  obtener lo  en Operac iones,  ya que de esa manera se puede operar  en las  mejores cond ic io-
nes ps icof is io lóg icas  desde e l  vamos,  no sucediendo lo  mismo con quienes están desentrenados.  
 
 Un punto muy impor tante resul ta  no confund i r  e l  entus iasmo con e l  estado f ís ico,  ya que e l  
pr imero puede apor tar  un a l to  rendimiento que en lapsos de menos de 70 horas,  (en Montaña 
hemos v is to que bastan 20 a  40 horas) ,  agotan las  reservas del  su jeto y  lo  anu lan completamente  
hac iéndolo caer  en un agotamiento que para su recuperación,  requ iere reposo y nut r ic ión suple-
mentar ia,  cuando no a lgún re la jante muscular ,  que no será a p leno deb ido a que:  
 
»  Debe acostumbrar  sus s is temas f ís icos  a l  t rabajo  y es to no se logra de un día para  e l  ot ro.  

»  E l  factor  psíqu ico (entus iasmo,  sobre va lorac ión propia,  subvalorac ión del  t rabajo,  etc . ) ,  des-
aparece cuando e l  sujeto se da de cara cont ra la  rea l idad.   

 
 Es  indudable  que la  presencia de un buen estado ps icof ís ico y pare jo en los miembros de 
una Operac ión,  va a  favorecer  e l  desarro l lo  de esta,  la  estab i l idad del  grupo,  la  d is t r ibuc ión y e l  
cumpl imiento de tareas y  por  ende e l  resu l tado f ina l ;  una e jerc i tac ión f ís ica de programac ión anual  
que cubra las  fases de musculac ión y fuerza,  aerób ica,  anaeróbica y e lás t ica,  complementar io  de l  
ent renamiento en Aoneus is  y Apnea,  ev identemente benef ic iará a l  su jeto y a l  grupo,  s i  todos  
hacen a lgo de es to.  
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R I T M O  

 Uno de los problemas pr inc ipa les de las  Operac iones largas es  e l  de r i t m a r s e  con e l las,  
pues hay una tendenc ia en los  días in ic ia les,  pr inc ipa lmente  en nov ic ios ,  a  una ac t iv idad mas in -
tensa de la  que puede sopor tarse (sobrevalorac ión propia,  subest imación de la  ta rea)  con la  con-
secuente merma de energías para e l  t iempo res tante de t rabajo,  inc luyendo los casos en que los  
su jetos estén en muy buen estado f ís ico.  
 
 En todos los t rabajos que se sabe se han de pro longar  por  un t iempo mas o menos la rgo,  
conv iene que e l  r i tmo de los pr imeros días es té  netamente  debajo del  entus iasmo y a l  sa l i r  de l  
agua se lo  haga con bastante resto de energías como para que cada buceador  quede l igeramente  
insat is fecho y con la  sensac ión de que “se podía hacer  hecho mas”;  una vez que e l  t rabajo se or -
dena,  e l  prop io  organ ismo busca e l  r i tmo que le  produce e l  mejor  rendimiento ,  resul tando esa la  
manera natura l  de hacer  las cosas,  pues se t ra ta prec isamente de lograr  e l  máximo con e l  mín imo 
esfuerzo y desgaste,  es to se da tanto en los  c ic los  medios  y mayores  como en e l  c i rcadiano,  y e l  
buceador  se encuent ra rea l izando apneusis  ( re tenc iones en inhalac ión,  pues apnea la  usamos 
para  las  exha lator ias,  aunque e l  resto de l  Mundo lo  haga de o t ra  manera) ,  no prec isamente de 
récord,  s ino aquel las que le  otorgan la  ventaja  de  combinar  buen t rabajo en e l  fondo con una exce-
lente recuperac ión en super f ic ie  y  que nunca serán las máximas,  que por  o t ra  par te  no se u t i l izan 
(sa lvo casos ext remos)  en e l  Buceo Operat ivo.  
 
 Para una Operac ión c i rcadiana pro longada durante muchas horas,  se ap l ica  e l  mismo cr i te -
r io  y ta l  como un cor redor  de Maratón no sa le d isparado a la  ve loc idad de un c ienmetr is ta,  nuest ro 
buceador  debe cu idar  las pr imeras Fases,  por  las razones ya expl icadas en los ar t ícu los anter io -
res ,  pues cualqu ier  fa l la  in ic ia l  se  sobrepotenc iará  en las Fases s igu ientes.  
 
 Un t rabajo puntual  de pocas inmers iones requiere  una buena Fase 1,  para poder  lograr  e l  
máximo rendimiento  de cada inmers ión,  o  sea un buen calentamiento ,  puesto  que como termina 
muy ráp idamente no da t iempo a l  organismo a a lcanzar  un r i tmo que no neces i tará ,  de todos mo-
dos debe programarse para ev i tar  tanto  prob lemas de labor  como pel igros ob jet ivos  y subjet ivos,  
que puedan der ivar  de no consegui r  rea l izar lo  en e l  lapso prev is to y comenzar  de esa manera las  
improv isac iones y los  fac tores negat ivos que l levan a l  apuro,  a no respetar  e l  t iempo de recupera-
c ión ent re inmers iones y,  a  veces,  a l  acc idente.  
 

T R A B A J O S  C  /  T  

 En cuanto a los  c ic los,  la  mayor ía de las  labores  Cient í f icas  y Técn icas  van mas a l lá  de l  
semanal  y respecto a l  T ipo caen en e l   5 ,  pues las ses iones se pro longan no so lo por  e l  Buceo en 
s i ,  s ino por  las  tareas anexas mas las  anotac iones,  que en estos casos son de suma impor tanc ia y  
que deben real izarse en e l  s i t io  y en e l  momento (a ese f in  se  dest inan las tab l i l las  p lást icas  para  
escr ib i r ,  los cuadernos y f ichas,  cuando se está en bote,  e tc. ,  que luego i rán a la computadora) .   

 
 S i  e l  agua es  de buena t ransparenc ia  las labores se fac i l i tan pero no dejan de ser  pro lon-
gadas,  mient ras que las turb ias o semi turb ias compl ican y pro longan la  jornada;  también debe te-
nerse en cuenta que e l  t rabajo var ía  notablemente,  según sea e l  apoyo que se tenga en super f ic ie :  
 
»  S i  so lo se ut i l izan cámaras de auto in f ladas,  todos los  par t ic ipantes deberán nadar  desde la  

or i l la  y regresar  a  e l la  por tando d ichas cámaras (a l  regresar ,  cargadas de muestras) ,  con lo  
que la  permanencia en e l  agua se a larga con e l  t rayecto  que se ha ind icado,  s iendo mas lento 
e l  desplazamiento que con un bote a  remos,  pero con un ca lentamiento exce lente.  

 
»  S i  se ut i l iza un bote  o ba lsa a remos,  se ahorra e l  t rayecto  señalado y s i  e l  bo te está b ien pre-

parado puede haber  un desequipamiento  ind iv idual  parc ia l  en es te e inc luso se pueden hacer  
t rabajos y observac iones mient ras se navega,  con esto so lo se ca l ientan los  remeros.  

 
»  S i  se cuenta con embarcac ión motora,  todo e l  t rayecto es mas veloz y hay mas segur idad ante 

neces idad de escape o de pos ib le  acc idente,  pero no hay ca lentamiento prev io  a lguno.  
 
 En a lgunos casos,  cuando se opera cerca de or i l las  y se t rabaja un t ransecto  c lás ico ,  la  
impor tanc ia de una embarcac ión para e l  desplazamiento  es re la t iva,  pues s iempre se in ic ia  la  Ope-
rac ión en e l  ext remo mas le jano y profundo y se va desarro l lando hac ia la  costa  de ta l  modo que e l  
re torno se hace durante la  toma de es tac iones que serán cada vez mas cercanas a la  or i l la  y mas 
spmeras;  en este caso e l  factor  embarcac ión resu l ta  s implemente una comodidad y un seguro,  a l  
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que se puede acudi r  para descansar ,  inger i r  nu t r ientes,  etc . .  y desde e l  que se pueden l levar  mu-
cho mejor  las anotac iones que deban real izarse.  
 
 Cuando entramos en esta par te,  que es  la  programación,  no podemos quedarnos en teor ía ,  
pues e l  buceo C /  T  se mueve bajo s i tuac iones práct icas  y  en es te caso y en independenc ia de 
ot ros factores ,  tomaremos 2 e jemplos de s i tuac iones rea les ya v iv idas para encarar  e l  tema de 
programac ión y e jecuc ión de la ses ión;  los casos son:  
 
1 .  Observac iones,  muestreos y medic iones sobre co lumnas de un muel le .  Labor  para  la  que se 

contó con una so la  jo rnada pos ib le  pues en su rea l idad fue encargada sorpres ivamente a l  f ina l  
de una larga es tadía en la  zona y debió e jecutarse en una ses ión de unas 13 horas  de durac ión,  
que a lcanzó justo para lograr  las determinac iones buscadas.  

 
2 .  Transectos en una bahía que nunca había s ido muestreada y que demandaron cerca de 40 jor -

nadas de larga durac ión.  
 

C A S O  1  

 Para tener  una base sobre e l  cont ro l  de corros ión,  la f i j ac ión de ep ib iontes ,  una zonac ión 
de los  mismos aunque fuera muy grosera y un  cá lcu lo  de masa f i jada sobre a lgunas de las  co lum-
nas de un muel le ,  las que habían s ido renovadas hacía aproximadamente 12 meses,  se necesi tó  
operar  para obtener  esos datos que permi t i r ían aprec iar  lo  ocurr ido en las pr imeras 4 estac iones.  
 
 Quedaban dos d ías  en zona y sabido es que no se debe manejar  luego de una ses ión de 
t rabajo pro longado s in  e l  descanso suf ic iente,  así  que se programó e l  anteúl t imo día para operar ,  
de jando a lgunas horas del  ú l t imo para  completar  la  operator ia ,  pero en lo  pos ib le  ese día se prefe-
r ía  una cor ta  ses ión de buceo semirecreat ivo,  de despedida.  
 
 Dent ro de las  co lumnas que se habían reemplazado fueron e leg idas 4  representat ivas de 
d iversas s i tuac iones que involucraban d i ferenc ias  de or ientac ión,  de recepción de luz,  desarro l lo  
en profundidad y t ipo de carga,  ya que se suponía,  con fundamentos,  que e l  t iempo d isponib le  no 
dar ía para mas,  s i  se quer ían hacer  las cosas b ien;  se establec ió una ses ión la rga con un so lo  
buceador ,  que era e l  ún ico en condic iones operat ivas.    
 
 Se contaba con cámara fo tográf ica sumergib le  con f lash y fo tómet ro,  y la  t ransparenc ia de l  
agua aseguraba la  pos ib i l idad de tomas desde cua lqu ier  ángulo ,  con lo  que par te de las observa-
c iones se podr ían comple tar  en laborator io  en base a una ser ie  de fotograf ías  a l  e fec to,  por  lo  que 
se programaron técn icamente de modo de cubr i r  las  super f ic ies  de in terés desde d i fe rentes d is -
tanc ias y puntos  de observac ión,  para que se completara e l  desarro l lo  de cada co lumna e legida.  
 
 Suponiendo 13 horas  de t raba jo  y s in  pos ib i l idad de  montar  luz ar t i f ic ia l  se  dec id ió  operar  
desde las 07:00 hasta las 20:00 y,  por  for tuna,  un amigo de zona prestó un botec i to  de tamaño 
ideal  para  desplazarse bajo e l  muel le  s in  problemas,  e l  segundo operador  estar ía  mucho mas có-
modo para anotar ,  guardar  muestras ,  etc .  y  e l  buzo tendr ía  mejor  apoyo,  podr ía descansar  en seco 
y rea l izar  e l  in tercambio de herramientas y equipo fo tográf ico  con mas fac i l idad que con cámaras.  
 
 Las profundidades a las que cada columna penetraba en e l  sus tra to eran de a pares ,  8 ,  6 ,  4  
y 2 metros  y se ca lcu ló  que se neces i tar ían respect ivamente 5,  4,  3  y 1 horas para completar  e l  
t rabajo en cada una de e l las ,  ten iendo e l  cu idado de aprovechar  e l  descanso del  buzo en super f i -
c ie  para observar  la  par te  super ior  de las  co lumnas hasta donde se perc ib ieran b ien los ep ib ion-
tes,  muchos de los cuales  eran de pequeño tamaño y debían tomarse con p inzas.  
 
 Se sec tor izaron las porc iones de co lumna en ser ies  de 25 cm de a l to ,  de modo que la  de 8  
metros daba 32 secc iones,  la  de 6 daba 24 la  de 4  se iba  a 16 y  la  de 2 a  8,  con un to ta l  de 80 
secc iones que ca lcu lamos que promedia lmente l levar ían ent re 9 y 10 minutos  cada una,  para hacer  
las cosas b ien,  o sea ent re 720 y 800 minutos,  inc luyendo descansos.  
 
 E l  problema a resolver  fue e l  sos tén de la  energía de l  buzo y  a la  vez ev i tar  que le  c rec iera 
la  deuda de 02  y en esa ocas ión fue cuando por  vez pr imera en nuest ro grupo se ut i l izó la  ingesta 
cada 60’  en lugar  de cada 120 ’  que era la que prevalec ía con anter ior idad ent re nosotros.  A poste-
r ior i  e l  t iempo ent re  ingestas fue reduciéndose hasta l legar  a estar  ent re 20 y 40 minutos,  según la  
vo luntad del  buceador ,  pref i r iendo la  ingesta pequeña,  repet ida muchas veces a las  mayores  con 
poca re i terac ión,  dado que aquel las permi ten sos tener  mejor  la mesoglucemia que buscamos.   
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 Calcu lamos que bastar ía  una ingesta de 837 kJ (200 kCal)  /  h .  en su mayor  par te  de g lúc i -
dos ,  para sostener  a l  buceador  y que esta debía  hacerse l igera y gustosa.   
 
 Por  t rabajo,  sumado e l  d i fe renc ia l  térmico,  se consideró que e l  gas to energét ico  rea l  ser ía  
de a lgo mas de 1  339 kJ (320 kCal )  /  h.  y que la  d i ferenc ia se podr ía cubr i r  con e l  consumo de 
grasa propia del  su je to que suponían unos 12 a 16 g.  por  hora ,  dependiendo de las  caracter ís t icas  
de los  l íp idos de su cuerpo,  dada la  in tens idad moderada con que debía ejecutarse e l  t rabajo  para  
poder  sostener lo  durante las ~ 13 horas  (780 minutos) ,  no habr ía  n inguna d i f icu l tad en la  metabo-
l izac ión de grasas y de ese modo se har ía  una incorporac ión mas l iv iana de nut r ientes.  
 
 La ingesta se proyectó combinando f rutas f rescas y en a lmíbar  l icuadas,  con sacarosa y  
g lucosa,  a lbúmina de huevo seca y a lgo de gelat ina  natural ,  agregando sales de magnes io  y pota-
s io  y un par  de cucharadas de acei te  de g i rasol ;  para que no fuera tan c remosa y asegurar  la  
h idratac ión se incorporó  agua minera l ,  de la  que e l  buzo bebió en abundancia ent re las ingestas ,  o  
sea que cada media hora incorporaba e l  preparado o agua.   Como complemento ing i r ió  dos horas  
antes de comenzar a bucear  así  como 4 y 9  horas después,  un comple jo  v i tamín ico-minera l .  
 
 E l  domin io de la  ingesta  eran netamente g lúc ido con e l  res to de proteínas y de l íp idos:  
 

Glúc idos  80 %             -             L íp idos   5  %              -                 Prót idos 15 % 

 Se complementó con a lgo de queso y pan cuando e l  buzo descansó en e l  bote ,  con lo  que 
e l  contenido probab le  f ina l  fue de:   75  -   10  -  15 ;  e l  tema era  c ic lar  los per íodos de t rabajo y des-
canso para ev i tar  que se ent rara  en los in ic ios de  la  Fase 4,  de merma de rendimiento,  pero la  
prop ia  s i tuac ión de las  co lumnas daba soluc ión a l  problema pues a l  observar  y muestrear  desde la  
mas profunda,  a  medida que avanzaba e l  t rabajo  se hacía  mas l igero,  con inmers iones a menor  
profund idad;  además se prev ió descansar  6 minutos  por  hora (10%) s igu iendo las curvas que ind i -
camos en los  ar t ícu los anter iores  para ca lcu lar  la  recuperac ión ent re  inmers iones,  según e l  t ipo de 
t rabajo que se prevé rea l izar  en las Operac iones.  
 
  La  medic ión de corros ión o de espesor  de epib iontes  es un t rabajo l igero,  sacar  la  
capa de epib iontes  para  l legar  a l  mater ia l  de la  co lumna es mas pesado y la  marcac ión zonal  para 
la  fo tograf ía  y esta (con los  equipos de entonces)  conf iguraba un t rabajo medio ,  no a lcanzándose 
en toda la  ses ión e l  g rado ext remo,  así  se cons ideró que salvo casos excepciona les,  la durac ión 
de las  inmers iones debía estar  ent re  45 y 75“ ,  que eran una f racc ión ent re 30 y 60 % de las  máxi -
mas promédia les de l  suje to  para ese t ipo de t rabajo .  
 

L A  O P E R A C I Ó N  

 E l  d ía se presentó inmejorable,  con moda calma y t iempo excelente y  a las  0700 se es taba 
operando;  manteniendo una supervent i lac ión constante en los per íodos en super f ic ie,  a  la  que 
estaba acostumbrado,  e l  buzo rea l izó  la  ses ión cas i  ta l  como se había proyectado s in  que se pre-
sentase inc idente a lguno y aprox imadamente a las 10 horas  comenzó a exper imentar  una merma 
de rendimiento ,  como s i  hubiera  comenzado la  par te f ina l  de la  Fase 3 con lo  que agregó una se-
s ión de descanso de 20 minutos,  que rea l izó en re lax dentro de l  bote  y durante  la misma consumió 
las ingesta que corresponder ía a las  2 horas s igu ientes.  
 
 La so luc ión fue adecuada y no hubo mas mermas a lcanzando e l  f ina l  a  las  20:10,  con un 
ret raso de 10’  sobre  lo  prev isto;  probablemente por  e l  entus iasmo y por  concretar  e l  t rabajo  ac tua-
ron factores psíquicos que favorec ieron a l  buzo,  su jeto comedido a  rea l izar  cuanta invest igac ión o  
estudio se le  presentara  y es to le  a lcanzó para d is f rutar  la  opípara  cena con la  que fes tejaron e l  
éxi to  y levantarse to ta lmente  en forma con 7  horas de descanso,  para aprovechar  b ien e l  d ía de la  
despedida,  dedicado a l  Buceo re la jado y recreat ivo.  
 
 E l  resu l tado fue muy bueno y se lograron las determinaciones so l ic i tadas,  de ta l  manera 
que se cumpl ió  e l  ob je t ivo fundamenta l  de la labor ;  es ta es la  segunda en durac ión de las ses iones 
de t rabajo C /  T  que tenemos consignadas en nuest ro grupo,  s iendo la  mayor  de 14:15 horas .  
  

C A S O  2  

 Se t rató de la  pr imera rev is ión y muest reo del  sus tra to de una bahía de la  que se conocía 
muy poco,  debía ser  entonces un estudio p i lo to  o pre l im inar  que s i rv iera para  t rabajos poster iores,  
e l  aná l is is  nos  permi t ió p lantear  e l  asunto ta l  como lo  har íamos con los conoc imientos  ac tua les .  
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 Dado e l  desconocimiento de l  sust rato a  estud iar  y,  las  aguas semiturbias ,  que a veces se 
ac laraban,  debió p lantearse un muestreo con numerosas estac iones a  rea l izar  con pala y bolsas  
de red,  estas como receptoras  pr imar ias y e lemento f i l t rador ;  las pro fundidades de e jerc ic io  se  
d ieron ent re 8  m y la  zona supra l i tora l  determinando una estac ión t ransectual  por  metro de pro fun-
d idad,  lo  que da,  para los t ransectos  que cruzaban la  zona profunda,  10 es tac iones ent re esta y la  
p laya emerg ida,  dos  t ransectos suman 20,  a  las  que se debe agregar  19 mas,  por  e l  t ransecto  a 
90°  a t ravés de la  bahía,  a lcanzando un to ta l  de 39 estac iones,  que en esas épocas eran de 100 
paladas ( to ta l  3  900) ,  c i f ra que demostró ser  exagerada para operac iones de t ipo “p i lo to” .  
 
 E l  equipo humano lo  formaban in ic ia lmente dos personas a las que luego se agregó una 
tercera  que lo  completó ,  t ra tándose de costas  que aun hoy están esperando a los  invest igadores y  
en las  que no hay mucha poblac ión,  so lo a lgunas cas i l las de pescadores ,  no ex is ten n i  la  recarga 
para  tanques n i  mar isqueros  con Nargui les,  por  ende e l  t rabajo se  programó a Pulmón L ibre,  s in  
ot ras opc iones,  aunque se l levó un ARO,  adecuado por  la  pro fundidad y como apoyo in ic ia l  se  con-
taba so lo  con cámaras de auto  en super f ic ie  mient ras  que,  a  poster ior i ,  e l  tercer  operador  agregó 
un gomón motor izado de unos 3,6  m de es lora,  pues no hubo pos ib i l idades de a lqu i lar  un bote de 
pescadores ya que estaban en p lena temporada a l ta de su act iv idad.  
 
 En este caso e l  tema a reso lver  es e l  de sos tener  una act iv idad mas o menos in tensa por  
unos cuantos días s in  decaer ,  n i  mucho menos agotarse,  de ta l  modo que e l  prob lema es doble  
pues debe cons iderarse e l  rendimiento d iar io (c ic lo  c i rcadiano o microc ic lo) ,  e l  de una semana 
(c ic lo  medio)  y e l  de los  d ías  que l leve e l  t rabajo (macroc ic lo) ;  ev identemente,  así  como en e l  c ic lo  
d iar io  o c i rcad iano se requ ieren per íodos de t raba jo combinados con descansos,  e l  m ismo esque-
ma se debe prever  en los  demás c ic los,  de modo que no se acumule cansanc io  por  fa l ta  de la re-
cuperac ión adecuada;  ev identemente o t ra considerac ión impor tante es la  ingesta,  que a l  igual  que 
en cualquier  hogar  no puede repet i rse indef in idamente,  s ino que hay que cons iderar  una ser ie  de 
menús que permi tan consegui r  los  ob jet ivos  de sostén de la  ac t iv idad s in  la  tendencia a l  asesinato 
de l  programador .  
 
I n t e n s i d a d   d e  T r a b a j o  

 E l  pa leo durante la  inmers ión l ibre es un t rabajo pesado pero no ext remo y a l  combinar lo  
con inmers iones de observac ión la  in tens idad promedio es a lgo menor ,  por  ende es te  fue e l  p r imer  
factor  a  tener  en cuenta en las  inmers iones,  en especia l  en las profundas,  que con exce lente cr i te -
r io  fueron dejadas para cuando se incorporase e l  te rcer  in tegrante  de la  Operac ión,  con lo  que se 
podía t rabajar  con dos buzos rotándose en las  inmers iones y un hombre de apoyo en e l  bote,  que 
ser ía quien real izar ía los t rabajos de acond ic ionado y guardado de las  muest ras,  as í  como la  ano-
tac ión de las  observac iones per t inentes ,  este no tendr ía  puesto  e l  t ra je  de buceo y a l  bote se le  
agregó una sombr i l la ,  que resu l tó mas que adecuada para es tar  par te  de l  t iempo en sombra;  a l  
s igu iente día e l  hombre de apoyo pasaba a ser  buzo y uno de los buzos ocupaba su lugar ,  lo  que 
permi t ía  un orden de buceo de 2  de t rabajo  x 1 de descanso,  que ev i taba la  saturac ión ps íqu ica y  
f ís ica de los operadores.  
 
 Para t rabajar  con cámaras pref i r ieron rea l izar  turnos de una hora y ro tar  la  labor  de buzo -  
apoyo y e l  segundo ac tuar  sentado en una de las  cámaras,  cuest ión que fac i l i tó  e l  t rabajo y  que se 
v io  favorec ida por  e l  hecho de haber  e leg ido media es tac ión,  de modo que a l  hombre de apoyo,  
equipado como buzo no lo  molestaban n i  e l  f r ío,  n i   e l  so l  y  e l  ca lor .  
 
T i p o  d e  t r a b a j o  y  C i c l o  

 No hubo la  menor  duda que antes  de t ra tar  la  c lase de c ic los  a rea l izar ,  se estaba ante 
Operac iones de t ipo 5,  o  sea que d iar iamente se debía  operar  por  mas de 300’ ,a  f in  de dar  cum-
pl imiento a  todo e l  t rabajo  programado que se prev ió que durar ía  ent re 30 y 40 días  dada la  cant i -
dad de t ransectos  y es tac iones programándose un c ic lo semanal  que comprendía 4 días de t rabajo  
in tenso,  1 de medio,  1 de l igero  y 1 de descanso completo,  que se dar ían de la  s igu iente  manera:  
 
Días 1,  y 2  t raba jo in tenso.  
Día 3,  t raba jo l igero.  
Días 4,  t rabajo in tenso.  

Día 5,  t rabajo medio.  
Día 6,  t rabajo in tenso.  
Día 7,  descanso completo.  

 Con las rotac iones se mantenía lo  que se buscaba:  NO AGOTARSE.  
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 Es te esquema se cumpl ió  en cuanto  a Buceo,  pero no en cuanto  a act iv idad f ís ica  pues se 
t ra taba de su jetos muy ent renados que luego de las labores  de agua y de reponer  energías,  sa l ían 
a caminar  por  la  zona,  a  veces por  var ias horas,  s in  problemas de fa t iga y e l  d ía 7 lo  tomaban co-
mo descanso del  mar  pero andaban reconociendo las  áreas costeras  o de t ier ra  adentro.  

 
I N G E S T A  

 Se aver iguó que e l  caser ío de pescadores cerca de l  lugar  donde operar ían,  se aprov is iona-
ba por  medio  de los  prop ios  camiones que recogían e l  pescado y no tuv ieron d i f icu l tades en con-
segui r  que los inc luyeran en los envíos,  cuya par te  perecedera iba a parar  a  la  ún ica heladera co-
merc ia l  no ut i l izada para  e l  pescado,  que los pobladores ,  con inte l igencia,  habían reservado para  
poder  d isponer  de f rutas,  huevos,  verduras ,  carnes,  leche y ot ros  productos  f rescos,  esto les  per -
mi t ió  var iar  sus comidas s in  problemas y d isponer  de cas i  cualqu ier  cosa que se les  ocurr iera  pro -
gramar  en la  ingesta ,  dado que eran inquietos ca lcu laron que andar ían act ivos  unas 12 a 14 horas  
por  d ía que sumadas a las  de descanso impl icar ían un promedio  de unos 11 715 kJ  (2 800  kCal )  
que d is t r ibui r ían de la  manera s iguiente:  
 
I n g e s t a  I n g r e s o  e n e r g é t i c o  k J  ( k C a l )         A c u m u l a d o s  
 
Desayuno 2 720 (650)   2  720 (650)  
Mer ienda 1 837 (200)    
Mer ienda 2 837 (200)  
Mer ienda 3 837 (200)  
Mer ienda 4 837 (200)    
Mer ienda 5 837 (200)  
Mer ienda 6 837 (200)   7  742 (1 850)  
Comida de la  tarde 2 510 (600)   10 252 (2 450)  
Cena  1 465 (350)    11  717 (2 800)  
 
 A l  prever  9  ingestas ( las  mer iendas,  todas durante e l  c ic lo  acuát ico)  quedaba b ien equ i l i -
brada la  jornada y nunca se hacía una comida copiosa que los dejara con la  sensación de “pesa-
dez”  en la  d igest ión,  y  para  e l  sostén de la  act iv idad f ís ica en e l  la rgo p lazo se p lanteó una pro-
porc ión de nut r ientes  que fue de:  G l ú c i d o s  6 5  %  -  L í p i d o s  1 7 , 5  %  -  P r ó t i d o s  1 7 , 5  %  que 
hoy l levar íamos probablemente a  7 5  /  8 0  –  1 5  /  1 0  –  1 0  /  1 0 ,  pues los prót idos  se as imi lan 
mejor  en re lac ión a su ca l idad y no a  su cant idad.  
 
 Se buscó de incorporar  los  g lúc idos s imples y los l íp idos en un 90 % antes de la cena,  de-
jando esta con domin io de carboh idratos comple jos y prote ico;  las mer iendas se var iaron día a  día 
e inc luso dentro  del  d ía combinando f ru tas,  azúcares  (sacarosa,  g lucosa y f ructosa) ,  ge lat inas,  
a lbúmina en polvo,  huevos f rescos duros,  t rozos de pan y queso,  du lces  y caramelos,  a lgo de cho-
co late y no  s iempre un t rago de v ino,  porque como l íqu ido h ic ieron dominar  a l  agua de la  zona,  
muy buena,  de ta l  manera que no hubo problemas de aburr imiento  n i  desnutr ic ión y las v i taminas y  
minera les  se cubr ieron incorporando a l  agua sa les de Mg.  y K,  mas un compuesto de 5  cápsulas  
que cubr ía  la  ingesta recomendada para at letas de fondo,  por  e l  Dr .  A lber t  CREFF.   
 

R E S U L T A D O S  

 La Operac ión, . rea l izada años después del  Caso 1  y con mayor  exper ienc ia  en las progra-
mac iones,  tuvo los  avatares t íp icos de su c lase,  inc luyendo cambios determinados por  tempora les 
que impid ieron todo t raba jo y o t ros  con l imi tac iones,  no p lanteó n ingún cont rat iempo concluyendo 
en los  p lazos f i jados s in  merma a lguna de rendimiento por  par te  de los 3 su jetos.  

 
T R U C O S  

 Ev identemente ex is ten t rucos para rea l izar  act iv idades pesadas s in  caer  en una deuda de 
02  impor tante y s in  l legar  a la  h ipoglucemia,  ahora veremos a lgunos de e l los .  
 
R e s p i r a c i ó n  d e  0 2  p u r o  -  Una forma de reduc i r  la  deuda de 02  es la  resp i rac ión en los  
per íodos de recuperación de 02  puro,  durante e l  pr imer  terc io  o la  mi tad del  t iempo de la  misma,  
cosa que puede lograrse s i  no se cuenta  con gran prov is ión de l  gas pero s i  la  suf ic iente  para ser  
u t i l izada en la  par te pesada de la  labor .  
 
G l u c o s a  p u r a  -  E l  uso de pequeñas cant idades de g lucosa pura con in terva los  cor tos puede 
so luc ionar  su merma por  una ac t iv idad de a l ta  in tens idad,  para  esos casos debe calcu larse e l  gas-
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to  energét ico que se va a rea l izar  y d iv id i r lo  en una ser ie de tomas cada no mas de 15 ’  con lo  que 
la  metabol izac ión será notab lemente ráp ida y la  presencia en sangre demorará muy poco.  
 
 Por  e jemplo,  para gasto energét ico de 2 092 kJ  (500 kCal )  /  h .  que equ iva len caminar  ráp i -
do,  aproximadamente a  7,5 km./  h ,  para  una persona de 70 kg.  de peso,  supongamos que e l  su jeto 
está en un 80 % de su máxima capac idad card iaca,  por  ende para cubr i r  las neces idades energét i -
cas  consumirá 50 % de g lúc idos y o t ro  tanto de l íp idos con lo  que se requiere  1 046 kJ (250 kCal )  
/  h .  de los  pr imeros,  supon iendo que de los segundos consume los  propios ,  lo  que da una c i f ra  
prác t ica  de 65 g.  de g lucosa por  hora  que en 6 tomas de 11 g .  por  cada una.  
 
 De la  misma manera y  ut i l izando las curvas de los  ar t ícu los  anter iores  pueden ca lcu larse 
d i ferentes necesidades de g lucosa según la  in tens idad del  t rabajo real izado;  en caso de que la  
ingesta no so luc ione de l  todo,  pero  reduzca e l  prob lema,  es  fact ib le  que e l  su jeto no responda a  
los promedios de as imi lac ión y deba aumentarse la  cant idad en un 10 a 20 % y probar  su respues-
ta;  por  ot ro  laso,  se hace ev idente que aunque reponga g lucosa,  s i  no va a respetar  los descansos 
ent re inmers iones,  e l  prob lema no será so lub le del  todo.  
 
A m b o s  m é t o d o s  -  Ambos t rucos ut i l izados en conjunto pueden dar  excelentes resul tados,  te -
n iendo s iempre la  precauc ión de respi rar  0 2  so lo  ent re 1 /3 y 1 /2 de l  t iempo recuperator io  para ev i -
tar  los  efectos del  gas  inmediatamente antes  de la  inmers ión,  dado que no se t ra ta de l levar  una 
gran cant idad de 02  s ino una que s i rva para  e l iminar  las pos ib i l idades de caer  en una deuda del  
gas  y así  se reduzcan los  r iesgos prop ios  de la  inmers ión,  a l  respecto NUESTRO GRUPO PRE-
FIERE LO NATURAL  y  en caso necesar io  descansar  a lgún d ía ext ra a forzar  la  s i tuac ión con t ru-
cos ,  que no se desdeñan cuando hay que conclu i r  una Operac ión SI  o  SI ,  pero que no se reco-
miendan n i  se usan en s i tuac iones normales.  
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2  – b u c e o  c o n  a p a r a t o s  

 
E P D I  -  E N F E R M E D A D  p o r   

D E S a t u r a c i ó n  I N A D E C U A D A  -  2  

 

 De un ar t ícu lo  en UROSALPINX N° 8 ,   por  Jorge A.  DE FILIPPO y Luís  H.  MÁRQUEZ,  ac-
tua l i zado por  e l  pr imero con Ángel  J.  ROVERE y Horac io VÉNTOLA.  

 

I N T R O D U C C I Ó N  

 La Malad ie  (Enfermedad en f rancés MPDI) ,  o  Enfermedad Por  Descompres ión Inadecuada o  
EPDI,  que a nosot ros se nos ocur re que es  mas adecuado usar  DESATURACIÓN que Descompre-
s ión,  puede produc i rse por  d iversas c i rcunstanc ias que todavía hoy no han s ido d i luc idadas en su 
to ta l idad,  s iendo la  mas notor ia  la de rebasar  un gas iner te  una re lac ión c r í t ica de sobresatura -
c ión,  cuando e l  su jeto  se t ras lada de una pres ión “A” ,  mayor ,  a  una “B” ,  menor ,  (descompr ime)  
cuest ión que es  t íp ica en Act iv idades Hipobár icas como:  

  V u e l o  e n  c a b i n a  a b i e r t a  o  s i n  p r e s u r i z a r .  
  A s c e n s o  ( e n  e s p e c i a l  e l  r á p i d o )  e n  m o n t a ñ a .  

. .  y  en Hiperbár icas como:  
  B u c e o  y  t r a b a j o s  e n  C a j o n e s  N e u m á t i c o s ,  T ú n e l e s  P r e s u r i z a d o s  y  C á m a r a s .  

 
 La EPDI ,  s igue s iendo e l  pr inc ipa l  p roblema que a fec ta a los buceadores que ut i l izan equi -
pos de resp i rac ión y a  quienes t rabajan en ambientes h iperbár icos ,  const i tuyendo una enfermedad 
con una ampl ia  var iedad de mani festac iones agudas,  subcrónicas y crónicas  que van desde gra-
dos leves hasta  la muer te y desde d is func iones menores  hasta  la paraple j ia .   

  
 En es ta ser ie  que se in ic ió  con la  c las i f icac ión nuest ra  en e l  N° anter ior ,  e l  presente ar t ícu-
lo  está dedicado a la  H is tor ia  y busca anal izar  la  enfermedad en su desarro l lo,  desde las pr imeras  
observac iones hasta los datos actuales ;  pues se t rata  de una enfermedad compleja  que no so lo se 
or ig ina en los aspectos f is io lóg icos de l  ser  somet ido a  pres ión s ino en las  caracter íst icas ps ico ló-
g icas de cada su je to y su predisposic ión a tomar en ser io  o no las  normas de Hig iene y Segur idad 
labora les,  presentando además d i ferentes t ipos de acc ión sobre un mismo ind iv iduo de acuerdo a  
las  c i rcunstanc ias endógenas y exógenas a las  que se encuentre somet ido;  de todos los  cuadros  
pato lóg icos de Buceo e  Hiperbár ica  este es e l  que mas f recuentemente  se produce por  la  v io la-
c ión de normas de H&S,  de ta l  modo que la  inst rucc ión adecuada con un fuer te componente de 
inc lus ión inconsc iente de las normas y proced imientos,  resul ta  uno de los mas aprop iados medios  
de prevención de la enfermedad.  

 
 A  pesar  de los  r iesgos inherentes  a las fa l las en la  Descompres ión es reconoc ido que aún 
actualmente hay grupos  de buceadores  que operan de manera empír ica  y s in  ut i l izar  n inguno de 
los S is temas de Descompres ión ex is tentes ,  con los  resul tados prev is ib les y su  pos ib le  secuela de 
prob lemas que van desde los  menores hasta la  inval idez y la  muer te;  lo peor  es  que una par te de 
los que suf ren esos problemas son buceadores  mar isqueros de c lase económica pobre o muy po-
bre,  a  los  que per iód icamente los  a lmirantazgos y prefec turas les  of recen cursos adecuados,  pero  
que no los s iguen por  una cuest ión que es una mezc la  de neces idad (s i  van a los cursos NO t raba-
jan y s i  NO t rabajan NO comen),  machismo y necedad,  que l leva a un buen porcenta je  de e l los a  
tener  que abandonar  la  act iv idad por  impedimentos f ís icos cuando no quedan ineptos  tota lmente 
de t rabajar ,  o  mueren,  de jando a la  fami l ia ,  ya pobre,  en peores cond ic iones de las que estaban,  
dado que no cuentan con cober turas  médicas  ni  seguro soc ia l  a lguno.  
  
 Por  o t ro lado,  buzos de a l to  poder  económico suf ren de estos acc identes  por  razones muy 
s imi lares a  las de los  mar isqueros a  las que se suman la  comodidad y la  impacienc ia,  lamentab le-
mente porque s i  b ien los prob lemas de Descompres ión no están to ta lmente resuel tos,  hay una 
buena cant idad de Sis temas y Tablas  de ca l idad suf ic iente como para  br indar  segur idad a un por -
centaje muy a l to  de su je tos  comunes,  s iendo to ta lmente in just i f icada la  Descompres ión empí r ica,  
genera lmente mas cor ta y s in  n ingún valor  técnico.  
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 En nuestras organizac iones so lamente se conocen dos casos de buceadores  que lograron 
una tab la a t ravés de cond ic iones empí r icas,  ambos  refer idos  a t rabajos de profundidad ent re 80 y  
100 m.   Esos casos son los que se c i tan a cont inuac ión.  
 
D e s c o m p r e s i o n e s  e m p í r i c a s  e x i t o s a s  

Z O B O L I ,  F a u s t o  -   Buzo cora lero  i ta l iano,  ZOBOLI  entendía  (como lo  hacían HALDANE &.AL.  
y lo  h ic imos nosot ros)  que se debían rea l izar  paradas de descompres ión largas a  mayor  profundi -
dad que las  de Tablas,  as í  como una a la  mi tad de la  pres ión de t rabajo o de la  pro fundidad,  res -
tando impor tanc ia  a la  ú l t ima,  genera lmente a -  3m y dándosela a las  de 18 a  6  m;  ZOBOLI em-
pleaba una tab la par te  empír ica ,  par te  ca lcu lada,  con e l  resu l tado de mejores descompres iones 
que con los S istemas conocidos entonces,  década de los  60 y 70,  y grac ias  a su Tab la  a lgunos  
cora leros  i ta l ianos mejoraron notablemente su sa lud y los s ignos post  descompres ivos (cansanc io  
exces ivo,  malestar  y molest ias  genér icas,  e tc. ) ,  ent re  e l los e l  que fue dos veces plusmarquis ta  a  
Pulmón L ibre,  Raimondo BUCHER, que le  dedicó un ar t ícu lo en Mondo Sommerso de la  época.  
  
O K I N A W E N S E S  -  E l  segundo caso es  e l  de la  comunidad de buceadores  ok inawenses que 
t rabajaban en la  década de los 60 en Broome,  Austra l ia  de l  Oeste ,  estudiados por  LE MEASURIER 
& HILLS,  que u t i l izaban una tab la  propia para exposic iones de hasta 1 hora a  – 90 m todos los 
días,  6 días por  semana,  en p leno auge de la  explotac ión per l í fera.   
  
 E l  desarro l lo  de la  tab la  cos tó centenares de v idas hasta l legar  a cr i te r ios aceptables de 
segur idad que s ign i f icaban t iempos tota les  de las  2 /  3 par tes de los  de la  NEDU, empleando,  a l  
igual  que ZOBOLI,  etapas mas profundas y ascendiendo de 7,5 o 9 metros a super f ic ie  s in  las de 6  
y 3 m;  estos  estudios  s i rv ieron a HILLS para desar ro l lar  su teor ía (1  966)  sobre  la  D e s c o m p r e -
s i ó n  T e r m o d i n á m i c a  y  una Tabla concomitante de 12 m /  min,  de ve loc idad de ascenso.  
  
 Sa lvo estos dos casos,  e l  resto de los buzos empí r icos  ha mostrado genera lmente una to ta l  
incapacidad técnica para  resolver  la  descompres ión  con e l  resul tado de suf r i r  cuadros pato lóg icos  
graves,  en especia l  los  que t rabajan en profundidades medias ,  como mar isqueros  de cos tas de 
pend iente pronunc iada.  
  
 Los buceadores Técnicos  y Cient í f icos de profundidad,  que t rabajan de manera cont inua,  
conocen e l  pe l igro  que representan las a l tas pres iones,  sea por  la  presencia de la  EPDI  aguda en 
a lgún momento,  aunque se respeten las tab las,  o  b ien por  los  mani festac iones crón icas de la  mis-
ma,  que son mas sut i les ,  menos pe l igrosas,  pero que pueden l imi tar le  a l  su je to en d iverso grado la  
capacidad de t rabajo y las func iones normales ,  ta l  la  necros is  ósea asépt ica,  que afecta a un a l to  
porcentaje de t raba jadores  h iperbár icos e inc luso a buceadores Depor t ivo /  Recreat ivos.  
  

S I N O N I M I A  

 La EPDI ha rec ib ido una gran cant idad de nombres ent re los cuales hemos rescatado:  
 
Maladie de caisson  -  debido a  que se producía  
ent re los t rabajadores de La Construcc ión que 
real izaban tareas h iperbár icas  en ca jones neu-
mát icos.  
Mal del  caisson.  
Mal  de los buzos.  
Parál isis de los buzos.  
Aeropat ía.  
Aerobaropat ía.  
Aeroembolia .  
Aeroembolia  disbárica.  
Bends = calambres, encorvaduras o contracciones, 
que engloban a su vez dolores menores. 
Ahogo u opresión - ante cuadros de disnea. 
Mareos  -  cuando hay estos o vértigos. 

 
Comezón,  p icazón,  espinas  o  piojos  -  cuando 
dominaban los prur i tos.  
Convulsiones  -  Ante cuadros  convuls ivos.  
Golpe de caisson.  
Golpe de inmersión.  
Hipobaropat ía del  buzo.  
Embolia gaseosa.  
Maladie del  a ire comprimido  -  
Enfermedad del  aire comprimido.  
Maladie De Descompresión (MDD).  
Maladie Por Descompresión (MPD).  
Enfermedad De Descompresión (EDD).  
Enfermedad Por Descompresión (EPD) .  
Maladie (Enfermedad) Por Descompresión 
Inadecuada (MPDI) .  

  
 E l  término técnico de M a l a d i e  o  E n f e r m e d a d  P o r  D e s a t u r a c i ó n  ( D e s c o m p r e s i ó n )  
I n a d e c u a d a  o  I n c o r r e c t a  es  e l  mas rac ional ,  pues impl ica la  rea l idad de la  s i tuac ión,  dado que 
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no en todas las  Descompres iones aparece e l  Síndrome,  se deja así  l ibre camino a los d iversos 
cuadros  que pueden suceder ;  por  o t ro  lado no es  pos ib le  re fer i r la  so lo a l  a i re  compr imido pues  
cua lquier  mezcla s in tét ica provoca efectos del  mismo t ipo con las  var iantes re fer idas a  la  so lub i l i -
dad del  gas  iner te  y la  re lac ión de sobresaturac ión que guarda e l  organismo respecto a l  mismo en 
sus  d iversos te j idos;  aparec iendo también en e l  Buceo a Pu lmón L ibre;  esta es la  T a r a v a n a  de los  
Pol ines ios.  
 

b r e v e  S í n t e s i s  H i s t ó r i c a   

1 643 –  TORRICELLI ,  Evangel is ta – Secretar io y sucesor  de Gal i leo GALILEI ,  rea l iza las  exper ien-
c ias  que demuestran la  ex is tenc ia de la  Pres ión Atmosfér ica ;  además de ot ras  invest igac iones y 
descubr imientos  notab les .  
 
1  648 – PASCAL,  B la ise y PERIER,  Francoise -  Complementan los estudios de TORRICELLI ,  de-
mostrando que es e l  peso del  a i re  e l  que produce la  pres ión atmosfér ica y dando también or igen a l  
pr inc ip io  que luego se denominar ía “De PASCAL”;  quedó demostrado que e l  agua con su gran peso 
ha de e jercer  mucha mayor  pres ión que e l  a i re  y es ta afectará a todo cuerpo sumergido cuanto  
mayor  sea la  pro fundidad.  
 
1  650 -  VON GUERICKE -  Const ruye la  pr imera bomba de a i re  capaz de func ionar  ef icazmente.  
 
1  666 -  HENSHAW -  Fabr ica la  pr imera cámara Hiperbár ica con pres ión a lgo super ior  a  1  hkPa,  en 
la  que exper imenta e l  t ra tamiento de pac ientes con pato logía  d iversa.   
 
1  670 -  BOYLE,  Rober t  -  Desarro l la  t rabajos  h iperbár icos  y observa la  formación de burbujas de 
a i re  en la  sangre de an imales  exper imenta les somet idos a v io lentas descompres iones y descr ibe 
también la presenc ia de una burbuja d inámica en e l  humor acuoso de una v íbora.  
 
1  775 -  MUSSCHEMBROCK -  Trabaja  sobre los  conocimientos publ icados por  BOYLE,  también in -
d ica la  ex is tenc ia de un embol ismo gaseoso y a lcanza a prever  los  posib les prob lemas que der iva-
r ían de la l legada de las burbujas a la  i r r igac ión cerebra l .  
 
1  8 2 1  ¿ ?  -  T R I G E R ,  M i c h e l .  –  Ingeniero  de Minas f rancés,  descr ib i r ía  por  pr imera vez  la  (EPDI)  
en t rabajadores  mineros somet idos a  pres ión,  para ev i tar  e l  ingreso de agua a las galenas en las  
cua les se real iza la  labor .  
 
1  830 -  En Franc ia  se in ic ian los  es tudios  terapéut icos en cámara ent re 2 y 4  hkPa,  los que serv i -
rán de base para e l  t ra tamiento de múl t ip les cuadros  pato lóg icos.  
 
1  840 /  41 -  TRIGER,  Miche l  –  para resolver  problemas de fundaciones de p i la res  de puentes ,  de-
sar ro l la  e l  pr imer  cajón neumát ico operable  ( c a i s s o n  o  a r c ó n  d e  T R I G E R )  y pasa a  ut i l izar lo  en 
la  construcc ión de los p i lones de un puente  sobre e l  r ío  Lo i re ,  cerca de Chalonnes;  durante  las  
Operac iones se producen a lgunos acc identes  por  descompres ión,  ent re e l los  dos muy s ign i f ica t i -
vos ,  que TRIGER (1 841)  descr ibe por  vez  pr imera ref i r iéndolos rea lmente  a prob lemas por  des-
compres ión,  s iendo e l  pr imero entonces en observar como ta l ,  la  EPDI en e l  hombre.   
  
 En esta época comienzan a es tudiarse las mani festac iones y surgen d i ferentes teor ías  
sobre las causas,  que se engloban en 3 grandes ramas:  
 

Por  agotamiento y f r ío .  
Por  problemas mecánicos  y der ivados.  

Por  embol ia  gaseosa debida a  d i ferenc ias de 
pres ión.  

 Las expl icac iones de las dos pr imeras ramas pueden hoy verse como grac iosas pero se-
guramente no lo  fueron para qu ienes pus ieron t iempo y es fuerzo por  estud iar las ;  s in  embargo la 
3ra.  rama fue la  que condu jo  a las  so luc iones adecuadas y s igu iendo la  misma hasta  la  actua l idad 
se han obtenido resul tados en la prevenc ión y cura  de la  EPDI.  
 
1  845 -  POL et  WATELLE,  (Médicos f ranceses)  -  Ana l izan la  EPDI  y estudian unos cuantos casos,  
determinando correc tamente  y de manera c ient í f ica  e l  or igen de la  misma y rea l izando las  suge-
renc ias para so luc ionar la ;  observaron la  re lac ión  ent re pres ión y t iempo de inmers ión y  la  ve loc i -
dad de la  descompres ión de modo que la  so luc ión anal í t ica  no fue d i f íc i l  de in terpretar ,  para la  
exper imenta l  har ían fa l ta  63 años mas. .   
 
1  857 –  HOPPE -  SEYLER -  Repi te los  exper imentos  de BOYLE,  descr ibe la  oc lus ión de vasos pul -
monares y la  incapac idad del  corazón para func ionar  adecuadamente en descompres ión grosera.  
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1  861 –  BUCQUOY – Estud iante en Est rasburgo,  presentó una tes is ,  basada en sus observac iones  
sobre los  arcones ut i l izados para  rea l izar  las c imentac iones del  puente de Kehl ,  sobre e l  R in,  a  la  
que t i tu ló  “ D e  l ' a i r  c o m p r i m é ” .  Con buen cr i ter io  este autor  aconseja la  descompres ión lenta.  
 
1  867 –  TRIGER,  Michel  –  Ante  repet idos acc identes  de descompres ión que inc lu ían muer tes ,  e l  
Ingeniero TRIGER,  de pro longada ac tuac ión en cuest iones h iperbár icas ,  ind icaba que la  ext racc ión 
del  persona l  que t rabajaba en su “Arcón”  debía rea l izarse lentamente,  según la  profundidad y la  
estanc ia,  y  en e l  caso de en ese momento,  en no menos de 7  minutos ,  con lo  cual  los prob lemas 
no se presentaban,  ta l  como sucedía en las Operac iones que dependían de su Di recc ión;  TRIGER 
no solo fue e l  pr imero en descr ib i r  la  EPDI y en refer i r la  a  la  pres ión,  s ino en dar  los pr imeros pa-
sos hac ia  ev i tar la  práct icamente,  o t ros inf i r ieron y aconsejaron,  EL APLICÓ ,  entendiendo que la  
descompres ión debía  segui r  c ier tas reg las,  que hasta ese momento no se habían estudiado.  
 
1  869 –  LE ROY DE MERICOURT,  A.  –  Médico de la  Mar ina f rancesa ver i f ica la  presenc ia  de la  
enfermedad en buceadores esponjeros  at r ibuyéndola correctamente a  la  respi rac ión en atmósferas  
h iperbár icas,  rea l izando la  comparac ión con los problemas de los t rabajadores de los ca isson,  
adhi r iendo a BUCQUOY y TRIGER,  l legando a in fer i r  que los problemas morta les,  f recuentes en 
esas épocas,  sucedían cuando las  burbujas eran l levadas por  la  c i rcu lac ión hasta  e l  cerebro.  
 
1  872 -  FRIEDBURG -  Revisa los  t rabajos anter iores entendiendo los problemas bás icos  de la EP-
DI .  y  s igu iendo la  l ínea de POL et  WATELLE ind ica la  re lac ión ent re las mani festac iones c l ín icas  y  
la  ve loc idad de descompres ión.  Compara casos fa ta les  de descompres ión con los esporádicos de 
embol ismo que ocurren en c irugía y obste t r ic ia.  
 
1  873 -  BERT,  Paul   -  Determina c ient í f icamente e l  or igen de la  Enfermedad por  Descompresión.  
Durante dos años real iza pruebas en sus  equipos Hiper  e  Hipobár icos,  demostrando las  leyes bá-
s icas de estos fenómenos;  e jecuta una rev is ión de todos los t rabajos  anter iores y va  rea l izando 
comprobaciones exper imenta les  comparat ivas ,  descubre la  d i ferente  acc ión de l  0 2  y e l  N2 ,  descr i -
b iendo muchas de las incógni tas y dando las bases para que los estudios poster iores l legaran a  la  
so luc ión pr imar ia  de l  p roblema.   Condensa sus invest igaciones y conclus iones  en su obra “La 
Pressión Barometr íque”  aparec ida en 1878.  
 
1  873 -  SMITH -  Aparentemente es  e l  pr imero en denominar  def in i t ivamente “enfermedad del  
caisson”  y “enfermedad de descompresión”  anal izando d i ferentes mani festac iones de la  misma 
y descr ib iendo los cuadros.  
 
1  879 –  NOIR,  Ernest  -  Para los  t rabajos  bajo e l  r ío  Hudson ins ta la  la  pr imera cámara h iperbár ica 
dest inada a so luc ionar  problemas labora les de descompres ión ,  todavía de manera empír ica,  pero 
que da excelentes resul tados,  recompr imiendo a l  persona l  a fec tado y descompr imiéndolo con lent i -
tud ;  se es taban dando las  bases para  que luego ec los ionaran los  datos  en los  t rabajos que l leva-
ron a la pr imera Tabla de Descompres ión. .  
 
1  897 – SNELL -  Observa la  potenciac ión de la EPDI a l  respi rar  a ire  con a l to contenido de C02 .  
 
1  900 -  HELLER,  MAGER y VON SCHRÖTER repi ten exper imentos de invest igadores  anter io res,  
s ino y los  l levan a una gran prec is ión,  miden e l  N2  l ibre en e l  corazón y  sugieren la  forma de ev i ta r  
la  EPDI  y,  a  la  vez,  descubren mayor  inc idenc ia  en animales gordos sobre f lacos,  cuest ión que 
ot ros autores  d iscut i rán después.  
 
1  907 /  08 -  Conocido e l  o r igen de la  EPDI,  BOYCOTT,  A.  E. ,  DAMANT, G.  C.  C.  y  HALDANE ,  J.  
S. ,  ba jo  patroc in io  de l  A lmi rantazgo br i tán ico,  rea l izan los estud ios  que l levan a las  bases c ient í f i -
cas  sobre  descompres ión prevent iva ,  a  conocer  la  forma en que se producen la  saturac ión como la  
desaturac ión y su curva exponenc ia l  ( logar í tmica) ,  así  establecen la  p r imera Tabla de Descompre-
s ión,  que terminó denominándose “ T a b l a  d e  H A L D A N E ” .   
 
1  912 /  13 – WESTFALIA MACHINENFABRIK IN GEISENKIRCHEN GERMANY – Es la  pr imera Em-
presa que u t i l iza comerc ia lmente e l  N i t ros  con mezclas de 46 a l  55 % de O 2  para 30 mca y de 30 
% para 60 mca.  A l  año s igu iente también lo  har ía  la  DRAËGUER.  
 
1  912 /  13 -  En t rabajos  bajo e l  E lba (Hamburgo) ,  sobre 500 casos de EPDI  se presentan 9 con 
pato logías óseas y BASSOE ana l iza  la  re lac ión ent re la  descompresión,  sus accidentes y los  pro-
b lemas óseos entendiendo que los anter iores se t ra tan de una N e c r o s i s  ó s e a  d i s b á r i c a .  
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1 925 -  SAYERS,  YANT y HILDEBRAND -  Ut i l izan mezc las  de he l io  /  oxígeno por  vez  pr imera,  para 
t ra tar  acc identes de descompres ión.  
 
1  926 -  SAYERS y YANT -  Ut i l izan Oxihel io  en buceos y ca jones.  
  
1  933 – BEHNKE, THOMPSON y MOTLEY – Formulan  c ient í f icamente la  teor ía  de que e l  ahora 
SNAP con a i re  compr imido,  se debe a  efectos narcót icos  produc idos por  e l  N i t rógeno a  pres ión.  
 
1  935 -  HALDANE -  Corr ige la  re lac ión de sobresaturac ión,  como ya habían hecho o t ros  autores y  
d isminuye la  misma,  en espec ia l  para te j idos  lentos en exposic iones medias  y ext remas.  
 
1  935 -  SWINDLE -  Señala  la  pos ib le  i s o a g l u t i n a c i ó n  d e  l e u c o c i t o s ,  ind icando que a la  embo-
l ia  gaseosa podr ía acompañar la  ot ra  de f lu idos y  só l idos combinados.  
 
1  937 -  YARBROUGH -  Modi f ica la Tabla  de HALDANE y presenta la  pr imer  tab la  EDU de la  U.  S.  
Navy,  ve loc idad de 7,5 m /  min . ,   con menos detenc iones profundas y  mas ent re  9 y 3 m.  
 
1  938 -  END et  VAN HECKE -  Real izan exper ienc ias que comunican pero no publ ican,  sobre la  
h ipótes is  de SWINDLE,  comprobando no so lo la  isoaglut inac ión de leucoc i tos,  s ino su potenc iac ión 
para  expos ic iones ext remas.  
 
1  941 /  44 -  PICCARD, Auguste -  Demuestra que para la  misma re lac ión de descompres ión entre  la  
exposic ión Hiperbár ica  hac ia la  Normobár ica (Buceo)  y la  Normobár ica hac ia la  H ipobár ica  (vuelo  
en a l tura)  resul ta  de mayor  e fecto la  pr imera y  observa d i ferenc ias  en e l  cuadro de una y ot ra.  
 
1  944 -  HARVEY,  MC ELROY, WHITELEY, WARREN et  PEASE -   Demuest ran en gatos la  in f luenc ia 
negat iva de l  e jerc ic io  respecto a  la to leranc ia a la  sobresaturac ión.  
 
1  947 –  GERS – In ic ian una ser ie  de inmers iones profundas que permi t ieron a COUSTEAU, TAI -
LLIEZ.  FARGUES, MORANDIÈRE, GEORGES y DUMAS a lcanzar  los 90 m,  la  máxima profundidad 
conseguida hasta entonces en buceo autónomo con a i re,  un in tento  de l legar  a  mayores cotas ter -
minó con la  v ida de Maur ice FARGUES luego de f i rmar  la  tab l i l la  a  120 m.  
 
 La  Armada f rancesa real iza las Tab las  propias.  
 
1  949 -  VAN der  AUE, KELLER et  BRINTON -  Conf i rman la  in f luencia negat iva de l  e jerc ic io  en 
humanos determinando como erróneas las  suposic iones de a lgunos invest igadores anter iores,  
pues así  se  fac i l i ta  e l  desprendimiento de burbujas en los prop ios te j idos.  
 
C o m e n t a r i o :   El  tema que no se ana l iza  es e l  de los t ipos de ejerc ic ios real izados,  de modo 
que se toma la  cuest ión en genera l  s in  espec i f icar  s i  es e l  de t ipo  aerób ico o e l  de fuerza;  este 
ú l t imo era e l  que se ut i l izaba en las  cámaras h iperbár icas,  ex is t iendo d ibujos y fo tograf ías  de épo-
ca en la  cual  se muestra a los buzos parc ia l  o tota lmente desequipados,  rea l izando e jerc ic io con 
pesas pequeñas.  Debe cons iderarse que los  e jerc ic ios  musculares t ienen tendencia a  provocar  e l  
desprendimiento de burbu jas en e l  propio te j ido ,  mient ras  que debe estud iarse la  comparac ión con 
los aeróbicos  l igeros,  para conocer  su  e fec to rea l  sobre  la  Descompres ión a l  aumentar  e l  in ter -
cambio  gaseoso;  es to también es dable de consegui rse con una l igera supervent i lac ión del  sujeto .  
 
1  955 -  Los buceadores D /  R que usan pro fundímet ro y  no cuerda metrada,  l lenan los  Centros de 
Tratamiento Hiperbár ico por  v io lar  las  normas de Descompres ión,  l levando a  un replanteo entre  la  
ve loc idad de ascenso de las Tablas  y los  problemas ps ico lógicos  de los  buceadores l ibres con 
a le tas ,  por  su impac ienc ia,  que determina la  famosa f rase de “no se sabe rea lmente quién” :  “ a n -
t e s  b u c e á b a m o s  s o l o  l o s  b u zo s ,  a h o r a  e l  b u c e o  s e  l l e n ó  d e  i d i o t a s  e  i m p a c i e n t e s ,  p o r  l o  
t a n t o  h a y  q u e  h a c e r  T a b l a s  p a r a  i d i o t a s  e  i m p a c i e n t e s ” .  
 
1  956 –  N.  E.  D.  U.  –  En base a  los t rabajos de DESGRANGES la  NEDU. presenta las  Tab las de 18 
m /  min. ,  para  “ id io tas  e impacientes” ;  ya en esa época hay c ient í f icos y buceadores que no acep-
tamos esa ve loc idad,  tomándola como b io lóg icamente incompat ib le  con la  desaturac ión humana;  
rec ién 35 años después la NEDU comenzar ía a poner  reversa.  
 
1  957 – WORKMAN hace su corrección de Tablas  para 18 m  /min .  
 
1  960 /  65 – TABLAS NO OFICIALES -  En I ta l ia,  Fausto ZOBOLI  y en Aust ra l ia  la  comunidad de los  
buceadores  per l í feros  ok inawenses rechazan las Tablas of ic ia les y ut i l i zan las propias  con etapas  
mas profundas y t iempos in fer iores en su to ta l idad;  la  de l  pr imero da va lores  de segur idad exce-
lentes  y la  segunda,  aceptables .  
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1 961 -  ALBANO, Salvatore & a l .  -  Rea l izan una tab la especia l  para cora leros,  la  de ALBANO. 
 
1  961 -  RING,  BLUM, KURBATOR, MORS & SMITH -  Opinan que,  ante  descompres iones normales,  
las burbujas formadas en e l  c i rcu i to venoso no pasan a l  ar ter ia l  deb ido  a que son deten idas y  e l i -
minadas por  v ía  pu lmonar ,  actuando los pu lmones como f i l t ro  o  t rampa que las captura y las  envía 
a l  c i rcu i to exter ior ,  cuando la  t rampa fa l la,  se produce la EPDI.  
 
1  962 –  ALBANO, CRISCUOLLI  y CIULLA – Determinan cambios en las ondas de l  e lect roencefa lo-
grama humano en buceadores  que ac túan repet idamente  a pres iones mayores de 6 hkPa,  indican-
do que para buceos repet idos  d iar iamente deber ía e l iminarse e l  a i re  a par t i r  de los  5 o 6  hkPa y 
reemplazar lo  por  mezcla s in tét ica de Hel iox o  la  nueva Tr imix.  Es te  descubr imiento exce lente ha 
pasado cas i  desaperc ib ido durante mucho t iempo,  lamentablemente,  pues la  Segur idad inherente 
a l  mismo hubiese ev i tado problemas y muer tes ,  como lo  h izo con los  cora leros  i ta l ianos que s i -
gu ieron a ALBANO & a l . ,  reemplazando e l  a i re por  Hel iox a c ic lo  abier to  en las famosas pentabote-
l las  de esa época que les  permi t ie ron a lcanzar  cora l  a mayor  profundidad y con menos r iesgo.  
 
1  963 -  MACKAY -  En exper imentos  de descompres ión detecta burbujas  en ratas  ut i l izando equipos 
comple jos de u l t rasonidos.  
 
1  968 -  SPENCER & CAMPBELL -  Demuestran la  presencia de embol ismo gaseoso mediante  detec-
tores u l t rasónicos DOPPLER, en un carnero descompr imido.  
 
1  968 – DOPPLER – Se efectúan los  pr imeros in tentos con detectores  DOPPLER a f in  de loca l izar  
burbujas de gas c i rcu lantes o estát icas  en humanos.  
 
1  968 – HEMPLEMAN – Para la  Armada ing lesa,  presenta Tablas de 15 m /  min. .  
 
1  969 /  70 -  GUILLERM & a l  –  Ut i l izando inst rumenta l  con e fecto DOPPLER determinan la  presen-
c ia  de burbujas venosas in f rac l ín icas  en TODAS las descompres iones,  inc luso con las  Tablas mas  
seguras ,  y la  func ión del  pu lmón con “ t rampa”  para las  mismas,  mient ras se s igu ieran parámetros  
cor rectos de Descompres ión,  comprobando la  teor ía  de 1 961.  
 
1 974 -  PLAS & a l .  -  En un estudio de ve loc idad c i rcu lator ia  ba jo Prueba de FLACK (endopres ión 
pulmonar  con ∆P +)  en la  que se inyectó éter  en e l  c i rcu i to venoso del  su jeto,  descubren que bajo 
endopres ión pulmonar  pos i t iva este pasó a l  c i rcu i to  ar ter ia l  y  lo  narcot izó;  o  sea que la  pres ión 
pos i t iva en a lvéolos  anu ló  momentáneamente a l  pu lmón como t rampa.  
 
1  975 – PLANTE -  LONGCHAMPS & a l .  – Real izan comprobac iones s imi lares con o t ros  f lu idos,  
s iempre en humanos y así  queda demostrado que ante  endopres ión pos i t iva (VALSALVA, FLACK, 
retenc ión respi ra tor ia  en ascenso,  in f lado de un objeto,  e tc . )  e l  pu lmón deja de func ionar  parc ia l -
mente como t rampa de burbu jas y estas pasan a l  c i rcu i to  ar ter ia l  en gran cant idad,  const i tuyendo 
ser io  pe l ig ro pues este c i rcu i to  admi te so lo  una f racc ión de la  sobresaturac ión que sopor ta e l  ve -
noso y además,  en lugar  de evacuar las  a l  pu lmón las  d ist r ibuye por  todo e l  organismo,  s iendo t ra-
tadas por  es te como “cuerpos ext raños”  con las  consigu ientes  consecuencias .  
 
1  975 –  BÜHLMANN, A lber t  – Presenta en Su iza,  sus Tablas bajo nuevos a lgor i tmos y ve loc idad de 
10 m /  min. ,  vo lv iendo hac ia  at rás sobre los  18 m /  min.  que ev identemente NO son b io lóg icamente  
adecuados para  los seres humanos.  
 
1  977 -  DE FILIPPO, Jorge A.  –  Ante un acc idente vest ibu lar  con connotac iones neuro lóg icas (T ipo 
3 para  nosotros) ,  no dando crédi to a las denominadas  “Tab las de Emergenc ia  en Agua” ,  usa en 
océano,  en aguas cercanas a La Paloma y con todo éxi to,  una Tab la  para la  Recompres ión y la  
cons iguiente Descompres ión Terapéut icas  en Cámara,  t ratándose de la  nueva COMEX CX30 AL,  
ap l icada merced a c i rcunstanc ias co inc identes excepc ionales. :   
 
 No habiendo conseguido datos de s i tuac iones s imi lares anter iores,  en nuest ros  Cent ros 
se considera esa vez como la  pr imera ap l icac ión d i recta de Tablas de Cámara en agua.  
   
1  984 /  86 -  En IP y CATE  ten iendo en cuenta que e l  t raba jo  durante la  Descompres ión acor ta  
notablemente la  durac ión de los  muestreos sobre t ransectos pref i jados,  pero aumenta los r iesgos 
de la  apar ic ión de la  EPDI,  se par te  de l  concepto de menor  ve loc idad de ascenso y etapas mayo-
res  a profundidad,  optando por  rea l izar  var iac iones a la pr imera tab la ,  la  HALDANE.  
 
1  989 –  BÜHLMANN, Alber t  –  Se toma 20 años para l legar  a  sus ú l t imas Tablas,  que se basan en 
e l  d iagnóst ico de burbujas infracl ín icas  por  medio de sensores  DOPPLER y a lgor i tmos que son e l  
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cr iso l  de la  mayor ía de los  es tud ios ser ios sobre e l  tema,  presentando d i ferenc ias de ve loc idad de 
Descompres ión según e l  grado de sobresaturación admis ib le ,  de acuerdo con la  pres ión,  la  expo-
s ic ión y las c i rcunstanc ias ,  lo que da excelentes  resul tados para  contro lar  la  enfermedad a l  man-
tener  a l  su je to debajo de los  l ími tes  c l ín icos;  o t ras Tablas se corr igen de manera s imi lar .  A lema-
n ia,  a l  adoptar  es ta Tablas para  todos los t rabajos  h iperbár icos  reduce drást icamente la  tasa ante-
r ior  de casos pato lógicos ,  especia lmente en las  labores en cajones y túneles .  
 
1  995 -  La NEDU.  cambia la  base de sus Tablas,  pasando de las curvas exponencia les ( logar í tmi-
cas)  a  las que se corresponden con la  prevenc ión (probab i l ís t icas)  de acuerdo a una enorme can-
t idad de datos labora les  y exper imenta les acumulados,  lo  que determina un descenso de ve loc idad 
a la  mi tad (9 m /  min. )  con pocas var iantes  en las e tapas (según tenemos entend ido,  esto  costó 14 
mi l lones de dó lares) .  
 
1  999 – RDTA – Recompresión y Descompresión Terapéut icas en Agua – En Interphase,  luego de 
var ios años de labor ,  DE FILIPPO (con ayuda de los  demás in tegrantes)  concluye la  pr imera e tapa 
del  estud io pre l iminar  sobre e l  tema,  l levando las Tablas  de Cámara a un concepto d i ferente  y  
presentando nuevas Tab las para  uso de Oxígeno puro a n ive l  de l  mar  y en a l tura ;  aún fa l taban 
pruebas para conc lu i r  e l  to ta l  de l  estud io pre l iminar .  Se hace una ed ic ión p i lo to .   
  
2  001 – INTERPHASE – Publ ica RDTA, como UROSALPINX N° 9.  
 
2  005 -  Todo esto que se ha v is to no inh ibe que buceadores  comerc ia les,  mar isqueros  y depor t ivo 
/  recreat ivos  y los  denominados “operadores”  s igan en sus esquemas atécnicos tendientes  a pro-
vocar  endopres ión pu lmonar  pos i t iva  en ascenso,  descompr imiendo mal  o  s in  etapas,  en un loable 
y notab le  esfuerzo dest inado a  mantener  en func iones las Cámaras Hiperbár icas,  los  S is temas de 
búsqueda y rescate y,  por  supuesto,  . . . .  las  funerar ias.  
 
 Es ta es una s íntes is  ent recor tada de l  tema EPDI ,  pues hemos dejado de lado muchos datos 
que hub iesen a largado demasiado e l  ar t ícu lo  con menor  re levanc ia que los que pus imos.  
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